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EL CONDE DE SALVATIERRA

/[Recuerdos históricosda Galicia)

SUMARIO:—El conde de Salvatierra (Recuerdos históricos de
Galicia), por T.V. Torres.—Cleopatra, (cuento) porJ. Mu-
ñíais —Mas civilización y menos toros, por Luciano Cid.—
La vida (-poesíaj, porA, de Valenzuela.—El libro del des-
tino (poesía), por L. Rodríguez Seoane.—Memoria presen-
tada al Jurado de la Exposición de Santiago, por el Dr. P.
G-. Rivera.—Revista de laprensa de Galicia. —Sección local.
—Anuncios.

Entonces empezó la guerra de las
Comunidades de Castilla, fasto inolvi-
dable de nuestra historia. ■

Celebráronse las primeras juntas en
el convento de S. Francisco de Santiago
el 1.° de Abril. El 12 salió el emperador
para la Coruña. El 8 de Mayo se publicó
en esta ciudad el levantamiento de To-
ledo. El 20 se embarco para Flandes
Carlos V, dejando á España en terrible
combustión.

Las Cortes de 1520, le representaron
sobre-el particular, como cumplía á la
dignidad española, y Carlos contestó
con un golpe de estado contra los procu
radores de Toledo,

sula para sostener surango personal le
jos de ella.

Diezisiete años de edad contaba Car-
los de Austria cuando desembarcó en
España para tomar posesión del trono
de los Reyes católicos.

Su inexperiencia y la avaricia insa-
ciable de sus flamencos causaron en todo
el pais una fermentación de muy mal
agüero, triste comienzo de aquella mo-
narquía después tan poderosa.

Coronado én Valladolid por rey de
España, presto se halló investido con
la dignidad imperial de Alemania, ele-
vación que á los ojos de nuestros padres
le convirtió en un extranjero, atento no
mas que á agotar los tesoros de la penín-

Los nobles se pusieron al frente de
los insurrectos, sin duda'con el fin de

El crimen de los Comuñeros era amar
ásu patria mas qu¿ al rey, crimennefan-
do para el César.
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Todo el mundo sabe los pormenores
de aquella guerra; y la pluma que bos-
queja las glorias de la patria no nom-
brará miserables, sino héroes.

Un título gallego fué el único digno
de su sangre y de su nombre. El apelli-
do ¡Sarmiento de Sotomayor , ilustre
entre los ilustres, mereció mas que nun-
ca la veneración de los siglos. '

Poetas, jurisconsultos,diplomáticos,
obispos y guerreros: tal era el patrimo-
nio de la casa de Salvatierra, que dejó á
la posteridad en su Memorial para la
4xsecucion de la Grandeza de España un
monumento egregio de sus antiguos y
acrisolados méritos.

hacer resaltar sus insignes felonías
y traiciones.

La bizarra viuda de-Padilla conoció
mejor al monarca, y prefirió morir po-
bre y oscura en Oporto.

El conde de Salvatierra juzgó de la
hidalguía agena por la propia, y voló a
España desde su albergue de Portugal,
en dondehabíapodido refugiarse á duras
penas tras el desastre de los Comuneros.

Los que creyeron en la real é impe-
rial palabra, volvieron á su hogar para
subir al cadalso.

Este perdón solo podía alcanzar á
los que habían emigrado, porque de los
que no lo hicieron, ni uno quedó con
vida. "

La crueldad que se desplegó con los
vencidos, fué inaudita.

" Cuando ya-no habia sangre en que
cebarse, Carlos,' que volviera á España
el 16 de Julio de 1522, concedió su per-
don á los Comuneros.

Llegó á las mazmorras de Vallado-
lid la noticia de los honores y mercedes
concedidas á los nobles, y el pundono-
roso conde.bendijo, las cadenas que eran
el mejor blasón de su escudo.

Sus parientes interpusieron en vano
sus ruegos para librarle de la muerte.

Su hijo, que servia en los. ejércitos
del rey, halló al prisionero- estenuado
de'hambre en la, cárcel. Sus bienes esta-,
ban confiscados, su,crédito perdido* y ni
una alhaja restaba con que satisfacer la
necesidad, paternal. El mancebo no en-
contró mas, recurso qjue vender sucaba,-
11o para, dar de comer al conde.

Supo esto el emsDeradqr y regaló otro
caballo ai desalado joven; rasgo pareci-r
do atqu3 tuvo, años adelante, cuando.

El monarca mató como rey; pero
llegó una ocasión en que quiso matar
como emperador.

No bien supo que todo un conde, to-
do un rico-home, se le veníaalas manos,
meditó una justicia mas especial, mas
cesárea, mas digna de la antigua Roma.

El procer fué sepultado en un he-
diondo calabozo y sujeto con grillos y
esposas, en la misma ciudad en que el
mismo emperador había, proclamado el
indulto.

Cuando llegó el momento decisivo
de la lucha que inmortalizó á Juan Pa-
dilla, el conde de. Salvatierra sublevó
las merindades, despertando hasta la lo-
cura el entusiasmo popular.

Galicia que acababa de perder su
vida propia con la ejecución del desgra-
ciado Pardo de Cela, tan célebre en las
revueltas de la Santa.Hermandad, lejos
de auxiliar á los Comuneros, hubo de
dar hombres para las filas realistas.

Allí, no en otra parte, empezó la
decadencia y social de la po-
ten-te Suevia,

Y lo que pasó á los Hérmandinos de
Galicia, pasó á los Comuneros de Cas*-
ttilla, como habia de pasar en seguida á
l&s Germanos de Valencia y a los Jus-
ticias de Aragón.—¡Santiago y libertad!-—gritó Padi-
lla el memorable 23 de Abril de 1521 en
la infausta rota de Villalar.

[Ay!... Estaba escrito .que aquel dia
habían de perecer las libertades espa-
ñol

Lar¡fortun¡& pix>¡teg*ó á los escuadro^
nes del conde de Haro,, y.á la mañana
siguiente, morían como criminales los
i^ejoyes;caballeros>da Castilla.

IV.

Tocó á uno de sus condes el honor
de morir por su patria ¡Y se llama-
ban nobles los compañeros ayer, enemi-
gos hoy de este noble!...



El sitio de costumbre á que aludía, era
aquel paraje apartado del jardín, testigo del
primero y último beso de Luciano.

Este hizo un movimiento para retirarse,

—Cleopatra, intervino Don Deogracias sin
apartar su vista ele la altura, Cleopatra se ha-
lla en el sitio de costumbre. " .

—No os molestéis, señor cura. Busco á
Cleopatra..'..;

—¡Eh, Señor Don Luciano! gritó el cura al
avistar de lejos al recién lleg-adoy apresurán-
dose á dejarle un lugar á su lado en el .rústico
banco.

tore muchacha. En efecto, la aspereza de sus
facciones habia ido disminuyendo progresiva-
mente; sus ojos se habían dilatado como para
albergar mejor la imagen de Luciano, un re-
flejo luminoso, casi una aureola, circundaba,
su semblante envolviendo en la penumbra las-
irregularidades de la línea y las imperfeccio-
nes del color.... Todo, en una palabra, revela-
ba elocuentemente que el amor, ese incompa-
rable artista, no habia querido dejar de mar-
car lafúlgida huella de su paso por el corazón
de la señorita de aldea.

A la entrada del jardín,bajo un frondosísi-
mo emparrado hallábanse sentados ante una
mesa de piedra cubierta de libros, nuestros an-
tiguos conocidos, el Pílades y Orestes de la
aldea. Don Ezequías Damasco y Don Deogra-
cias Tomillar. El cura leia con atención pro-
funda un volumen cortadorecientemente; el
escribano elevaba la vista al cielo con intensa
melancolía.... Sobre su cabeza pendíanraci-
mos de uvas enteramente bíblicos por su ta-
maño-, pero también enteramente verdes y he
aquí explicadas á un tiempo mismo la mirada
y la melancolía del prosaico depositario de la
fé pública.

Asi que, en el dia memorable que vamos á
historiar, Luciano entró solo en la Casa-
Grande. ■"''"

SabíaloLuciano, y como buen amigo, ha-
cia á todas horasy con la mejor buena le del
mundo el encomio delbuen Felipe, hasta cier-
ta ocasión en que interrumpió su panegírico
una mirada de Cleopatra, tal, que un vago
terror se apoderó de su ánimo y paralizó su
lengua.

¡Pobre Cleopatra! La flor de sus ilusiones
íbase deshojandoentre sus dedos y no estaba
lejano el dia en que el viento arrastrase sus
marchitos pétalos sepultándolos en el ignora-
do lugar en que yacen todas las dichas que
han sido y que no volverán á ser.

Ese dia llegó ¡ay! demasiado pronto.
Hacia algún tiempo, acompañaba siempre

á Luciano en sus visitas un su amigo de la in-
fancia, con gran descontento de la señorita
Cleopatra que abrumaba al pobre Felipe Sua-
rez, que así se llamaba el intruso, con inequí-
vocas muestras del ningún agrado, y sí visi-
ble enojo que su presencia la causaba. En
cambio, aquel caballero proíesaba á la perso-
na y mas que á la persona á la dote de Cleopa-
tra entrañable simpatía.

Desgraciadamente, Luciano parecía no
sospechar siquiera la existencia de ese algo: en
vano Cleopatra agotaba en su honor todas las'
femeniles coqueterías de su repertorio; inútil-
mente procuraba que sus ojosy sus manos se
encontrasen á menudo con los ojos y las manos
del poeta: todas las tentativas mas ó menos
ingeniosas para, dejar sorprender el secreto de
su'vidafracasaban ante la actitud de cruel y
perpetua ignorancia que tomaba el joven im-
pasible y frió como un Dios de la India ante
los homenajes de sus devotos.

Ni siquiera habia observado la rápida
transformación operada en elrostro de la po-

Quince diashan pasado, quince dias duran-
te los cuales las entrevistas ele Luciano y Cleo-
patra fueron cada vez menos frecuentes, no
ciertamente porque la señorita de aldea no
buscase con ardor las ocasiones de departir
con su nuevo amigo, sino porque este parecía
rehuirlas con igual empeño.

Y, sin embargo, Cleopatra era feliz. Basta-
ba verla, ora sentada en el balcón desde donde
se avistaba el camino que ala casa de Luciano
conducía, con los ojos entornados como para
recrearse en una deliciosa contemplación in-
terior, ora vagando pensativa por el jardín,
acariciando á todas las flores, confiando miste
riosos mensajes á todas las brisas, enseñando
un mismo nombre á todos los ecos, parafra-
seando el canto de todas las aves, para com-
prender que en el alma de la joven algo ex-
traordinario se pasaba.

Teodosio Vesteiro Torres.

CLEOPATRA

prendió al papa y mandó hacer rogati-
vas por su libertad.

Ln dia entraron los verdugos en la
prisión del conde de Salvatierra, y en
sus lóbregas bóvedas ejecutaron la sen-
tencia de Carlos, abriéndole las venas y
dándole una sangría suelta!...

Poco después el pueblo de Vallado-
lid vio conducir á la última morada so-
bre dos tablas el cadáver ensangrentado
de cuyas manos y pies aun pendían los
hierros del cautivo.

Felipe I II rehabilitó en 1603 el tí-
tulo de conde de Salvatierra; y elevado
á la Grandeza de España en 1718 por
Felipe V, vino á parar hace muy poco á
la casa del duque de Hijar, marqués de
Sonroso y conde de Rivadeo.



—No exageréis amigo mío. La cultura y
progreso intelectual/ cunden en nuestra
patria.

Tratábase en ella de algún mísero cautivo
que después de penosísimos afanes para abrir
una salidaen los espesos muros de su prisión,
hallaba tras el boquete ejecutado las insonda-
bles tinieblas de otro calabozo cien veces mas
fétido y terrible que el que procuraba abando-
nar Pues esa es exactamente la situación
del escritor que da á la estampa en Galicia un
manuscrito. Es menester que ame el arte con
la propia abnegación con que miraba el suyo
el célebre sastre delCampillo, de quien ya sa-
bréis que cosía de balde amen de poner el
hilo.

Tiempo ha que deseo oir vuestra opinión
sobre si atravesamos una época de explendor,
como aseguran muches, ó si es verdad que
apenas hemos empezado la obra de nuestra
regeneración.'coino afirman no pocostambien.

El semblante de Luciano se habia, ido oscu-
reciendo al oir este exordio.—Notólo el cura
y añadió:

—¿No se publican actualmente en Galicia
mayor número de obras que en periodo al-
guno?

—Veo que no sabéis lo que aqui entre no-
sotros significa esa palabra, publicar. Igmo-
rais por lo visto que aqui tiene una significa-
ción diametralmente opuesta á la reconocida
por el Diccionario! Cuando estuvieron de mo-
da las novelas á lo Silvio Pellico, en todas
ellas habia una escena que producía invaria-
riablemente un gran efecto en la sensibilidad
de los lectores.

—Hablemos ahora de nuestra gallega lite-
ratura.

pabellón, mercancía tan gloriosa como la que
aqui se ostenta bajo los colores de nuestra
gloriosísimabandera!

Y señaló, tomando un polvo con espresion
de triunfante júbilo, la cubierta roja y amari-
lla del volumen.

—No vayáis tan lejos á buscar asunto para
vuestras comparaciones, teniéndolos afortuna-
damente dentro de casa... El autor de La
corte de Carlos 1Fha heredado el pincel-plu-
ma de Don Francisco Goya y la pluma pincel
de D. Ramón de laCruz. «¡Ese hombre debe
ser muy viejo!» he oido exclamar á mas de uno
de los lectores de sus libros. Esta exclamación
es su mejor elogio. Y ya que sois tan aficiona-
do á citar autores del pais de Adisson y de
Dryden voy á deciros cierta cosa para con-
cluir Esta cosa es, Señor Don Luciano,
que á mi parecer nunca cubrió el británico

—Sin embargo, interrumpió sonriendo Lu-
ciano, las prensas españolas no han cesado
desde entonces acá de producir obras ori-
ginales.

—¡Originales! replicó con ímpetu Don Eze-
quias. Por los hábitos que visto, que á estar en
"los antiguos tiempos, hubiéralos rasgado en
señal ele indignación por la atroz blasfemia
que de euros acabo... ¡Originales! Si el cielo
contase en miya larga vida tan pocas culpas
como poquísimas han sido las obras de entre-
tenimiento que en ese periodo han salido á luz
.sin la mancha del pecado original de la in-
fluencia de extrañas literaturas, hubiérame
dado por muy contento en la terrible hora.
Asi que, cuando tropiezo con invenciones tan
deleitosas y tan genuinamente españolas como
las de todos y cada uno de los Episodios na-
cionales huélgome de ser español y mas aun
de haberme criado en Aragón, la tierra clásica
de la fidelidad á toda clase de juramentos!

—A la verdad que no hallo exagerado
vuestro entusiasmo en la ocasión presente.
Pérez Galdós es un novelista del cual podemos
envanecernos los españoles ante el mundo en-
tero. En muchos de sus relatos, es á un tiem-
po mismo el Walter-Scott y el Shakspeare de
nuestra literatura.

Cogió Luciano y vio que era un tomo de los
Episodios nacionales de Pérez Gal dos.

—¡Loado sea Dios, continuó diciendo el
cura, que me permite ahora cumplir sin gran
esfuerzo el mas penoso de mis votos!

—¿Cómo? interrogó el poeta.
—No me refiero á mis votos eclesiásticos,

sino á otro de muy distinta naturaleza.... Ha
de saber el Señor DonLuciano de mi alma, que
<ui el año de gracia de 1846, aflijido y escanda-
lizado por el prodigioso número de obras que
á nuestra España lanzaban sus vecinos de
allende el Pirineo, juróme á mismo que mien-
tras durase esta picara afición mia á los libros
de amena literatura, jamás me daria á otra
lectura que á la de los que fuesen españoles
por los cuatro costados. Confieso que mi em-
peño me ha valido largos dias de intelectual
abstinencia...

mas impidiólo el cura reteniéndole amisto-
samente.

—Tiempo tiene el Señor Don Luciano de
hablarla y es menester que antes me ayude á
dar la bienvenida á este amigo que acaba de
visitarme', dijo alargando el comenzado vo-
lumen.

. —¡La cuna de Feijóo!
—No sé: me interesaba saber el número de

ferrados de sembradura de la finca pero no
pude hallar ese dato.

El cúrale miró como miraría Napoleón á

—¡¡Don Deograciasü ■

El escribano se apresuró á aliviar su nariz
delpeso de las antiparras mientras gruñía:

—Estaba mirando una descripción de La
aldea de Casdemiro.

Hizo una seña á su amigo para retirarse,
pero con gran asombro de su parte viole en-
golfado en la lectura de uno de los libros qué
sóbrela mesa estaban, sin atender á nada de
cuanto pasaba en torno suyo,. Decidióse á darle un golpecitoen el hom-
bre exclamando.

—Tenéis razón. Por de pronto, ya tenemos
todos los años corridas de toros!!

Disponíase el buen Don Ecequias, á repli-
car atan amarga observación, cuando la lle-
gada de Cleopatra vino á suspender la discu-
sión comenzada.



EL LIBRO DEL DESTINO.

<Con tres sellosva cerrado
«Toma un libro, es tu destino
«Quien con ánimo esforzado
«Rompa los tres, á tu lado
«Te seguirá en tu camino.»

dijo el custodio de mi vida
endose después en el espacio
su cariñosa despedida

Desde el azul palacio.

Aun cuando concedamos al articulista que
no son tan frecuentes las desgracias personales
como hemos supuesto en nuestro primer escri-
to, creemos que el defensor del toreo. habrá
visto constantemente oscurecida la arena de los
circos tauromáquicos por las rojas manchas de
sangre, que, por si solas, son bastantes para
dar una alta idea de tan brillante espectáculo,
procedan de donde quieran, y siendo el resul-
tado del ensañamiento de una fiera dotada, por
la naturaleza con armas y fuerzas terribles
contra un animal sin defensa, y que se ve ata-
cado y herido brutalmente.

Si bien es verdad que en los circos olímpi-
cos, en los ejercicios del funambulismo y en
otros varios espectáculos se arrostran peligros

No pretendiendo escudar nuestro modesto
nombre, bajo la respetable sombra de un emi-
nente escritor español, como lo hace el autor
del artículo publicado en el número del Anun-
ciador de la Coruña corresnondiente al 24 del
mes actual, y procurando sostener el tono me-
surado que debe mediar en toda discusión ra-
zonada y sensata, vamos á rebatir los argu-
mentos del >Sr. Moratin, según nos lo dicta
nuestra, sincera opinióny nunca ofuscados por
la envidia ni el rencor.

Seguí del amor un dia
Los caprichosos destellos,
Y al ánjel del alma núa
Dije viendo su agonía
—¿Porqué no rompes mis sellos?—
Pero noté que su mano
El libro me devolvió
Con un selloroto; en vano
Para aclarar el arcano
De los otros dos luchó.

«fesus Uui'uais.
'Continuwájt

LA ViDA

;luta que le hablase de estrategia.
r aquella vez no salieron juntosde la
Grande,
buen cura habia echado á correr.

¿Quién romperá mis sellos?—yo decía
¿Cuya es la mano que abrirá sus hojas?
Pero el profano mundo.no sabia

Comprender mis congojas
Y pasaban asi tristes los dias'

Que el lento horario del afán retarda,
Y ¡ay! exclamaba entre las ansias mias

¡Infeliz del que aguarda!
Pero de pronto entre celajes de oro

Coronada del sol, y en lontananza
Dulce sonando, un armonioso coro

Saludé la Esperanza.

Y aquel libro misterioso ,
Entre sus manos dejé
f 1aliar creyendo reposo:
Que era.esperar tan hermoso.
Tan hermoso es tener fé!
Mas ¡ay! que ese libro un dia
Me devolvió la esperanza
Tras de su inútil porfía,
Que un sello el libro tenia
Que á romper tan poco alcanza,

Y recojí mi libro apesarado
Lleno de afán que el mundo no penetra,
Siempre ese libro para mi cerrado

Sin leer ni una letra!
Sin descubrir esa verdad que encierra.

Sin hallar esas páginas delante
¿porqué un sello no habrá quien en la tierra

Con firmeza quebrante?
Ivíiiw liotlrisuez Seoane.

1868

Maldecir esa sentencia
Que nos condena á incesante

Padecer,
Ver como huye la existencia
Sin encontrar un instante

De placer,. ,
Con un corazón de fuego
Resignarse á vegetar

Sin amor,
Entrever la dichay luego
La negra copa apurar

Del dolor,
Ver mecerse sin cesar
Una ilusión en la mente

Pura, alada,
Quererla ansioso tocar
Y tocar tan solamente

Polvo, nada....
Encontrar siempre terrible
Bajo un aspecto risueño

Una herida,
No es una ilusión horrible,
No es delirio, no es un sueño.

Es la vida!
\m CIVILIZACIÓN I MEMOS TOROS

o
\

Antonio de Valenaneln



patria, y sus nobles sentimientos nos hicieron
dueños de un nuevo mundo, pudiendo asegurar
al señor Moratin que el Tribunal de la hé, tal
como lo concibió y planteó la bondadosa Rei-
na, nada tenia de inhumano ni de cruel.

La política de Carlos I, el fanatismo de Fe-
lipe II, regio ,manto con que encubrió sus vi-
cios y sus planes tenebrosos, la locura de Car-
los II y las debilidades de Felipe III y de Fe-
lipe IV, convirtieron la institución de Isabel la
Católica en un Tribunal sanguinario y feroz,
haciéndonos perder al propio tiempo los dila-
tados dominios que aquella Reina nos habia
dejado como rica herencia.

Si Fernando VII apagó las hogueras de la
Inquisición, imitó solamente al Emperador de
Francia, que le obligó á hacerlo así, y á quien
el fundador de la Escuela de tauromaquia
escribía de esta manera, dando una alta prue-
ba de independencia.

«Señor: El placer que he tenido viendo en los
papeles públicos las victorias con que laProvi-
dencia corona nuevamente la augusta frente
de V. M. imperial y real, y el grande interés
que tomamos mi hermano, mi tío y yo en la
satisfacción de V. M. I. y R., nos estimulan á
felicitarle con'el respeto, el amor, la sinceri-
dad y reconocimiento en que vivimos, bajo la
protección de V. M. I. y R.

«Mi hermano y mi tio me encargan que
ofrezca á V. M. su respetuoso homenaje, y se
unen al que tiene el honor de ser con la mas
alta consideración, señor, de V. M. I. y R. el
mas humilde y mas obediente servidor, Fer-
nando.—Valencey, 6 de Agosto de 1809.»

No queremos seguir exponiendo documen-
tos que nos hacen enrojecer de vergüenza:
pero añadiremos para complemento de lo que
llevamos expuesto, que elRey á quien felicita
el Sr. Moratin por su gran obra de la Escuela
ele tauromaquia de Sevilla, no tuvo inconve-
niente alguno en dejar sentenciar y ejecutar
por el Tribunal de la Inquisición al desgracia-
do maestro de'instrucciónprimaria Cayetano
Ripoll, y cuya historia ha dejado escrita el
elocuente tribuno D. Salustiano Olózaga.

No podemos transigir con lo manifestado
por el articulista del Anime ¿ador, al establecer
el principio de que d mayor civilización, mayor
apego ál toreo, porque si esto fuera una ver-
dad, venamos marchar á España por un ca-
mino que nos llenaría de regocijó-; pero al con-
templar el estado floreciente de la industria,
de las ciencias, de la literatura y de las artes
en Alemania, en Francia, en .Bélgica y otras
muchas naciones que figuran á una gran al-
tura, y en donde las corridas de toros solo se
conocen, con muyraras excepciones, poj* las
revistas de nuestros periódicos, tenemos que
recomendar al Sr. Moratin mas circunspec-
ción y mas cordura antes de verter frases como
las que hemos subrayado y no queremos re-
petir.

Favorecido con la amistad de algunos in-
dividuos pertenecientes á la Comisión de fes-
tejos, dedicados al P. Al. Feijóo, puedo ase-
gurar que jamás pasó por su mente la idea de
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Porque hemos asegurado que el buen rey
Carlos III prohibió tan bárbara diversión, nos
dice el Sr. Moratin: Bueno, 0 quét Antes
después de Carlos III no hubo ilustración, ni
humanidad, ni intereses materiales en Españdt

Nunca hemos asegurado tal cosa, ni de
nuestro primer artículo pueden desprenderse
afirmaciones tan escasas, de sentido común; y
al pedir mas civilización y menos toros, ayer
lo mismo que hoy, y mañana con la misma
entereza que ahora, lo hacemos ante las in-
mensas ventajas que reportan á un pais cual-
quiera los adelantos de su industria, de su co-
mercio, de su ilustración y del cultivo, de las
ciencias y de las artes; pero no del arte del to-
reo, que cuando mas, solopuede reportaralgu-
na ganancia á tres ó cuatro especuladores, que
en nada aprecian .la orfandad de. una pobre
familia, ni las lágrimas de una triste viuda.

No nos detendremos á contestar las frases
que le ha inspirado al Sr. Moratin una fuerte
dosis dé bilis y que aparecen estampadas en el
sesto párrafo dé su artículo.

i Para construir plazas de toros, cuyo coste
no asciende á mas de seis ú ocho mil duros,
que se han de ver resarcidos y con la comple-
ta seguridad de ganar y no perder, sobran
siempre recursos.en Orense, y si esta provin-
cia merece censura del articulista citando ál
hombre lobo, pobre monomaniaco reconocido
como tal por los hombres de ciencia, algo po-
díamosdecir tambien.de nuestros hermanos
que no fuese muy dulce; pero que á nada con-
duciría,y que no habia de producir luz alguna
en esta cuestión.

* No sale muy bien parada de las manos del
/Sr, Moratin la bondadosa y emprendedora
reina Isabel la Católica y merece sus censuras
por la protección que dispensó al Tribunal de
la Fé, asi como resulta ensalzado hasta cierto
punto, el liberal Fernando VII, por haber
establecido la escuela de tauromaquia, cosas
las dos que no necesitan examinarse para que
sean juzg-adas ahora, cuando la historia ha
pronunciado ya su fallo.

La vida de Isabel la Católica será siempre
ona de las páginas mas brillantes de la historia

Creemos en nuestro pobre juicio, que las
faltas ó los defectos de una obra, de un objeto
cualquiera, nunca pueden dar como buenas
las malas y censurables condiciones de otra
obra, de otro objeto, de un espectáculo tal
como las corridas de toros.

tan graves como en las plazas de toros, tam-
bién lo es que en aquellosno siente el público
las repugnantes sensaciones que hace sufrir la
agonía de una pobre bestia, no se oyen frases
tan características, ni se ven con tanta fre-
cuencia esas caídas terribles de los picadores,
exponiendo á cada paso la importante existen-
cia de un ser humano á las terribles contin-
gencias de una lucha desigual, y que por mu-
chos atractivos que el Sr. Moratin quiera con-
cederla, nunca puede estar autorizada con la
admisión de otros espectáculos en que se ar-
riesgue de alguna manera la vida de un
hombre.
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formar una plaza de toros en Orense, y aun
cuando tal pensamiento haya sido iniciado
por algunas personas estrañas en un todo á
esta sensata tierra gallega, la opinión uná-
nime y general del pueblo Orensa.no rechazó
este proyecto con gran enCrjia, siendo ne-
cesario que el. defensor del toreo -comprenda,
que ni la envidiaruin, ni el despecho han ins-
pirado las lineas de mi primer artículo, de-
seando únicamente al escribirlover convertidas
mis ideas en una saludable práctica, con la,
creación de Bancos agrícolas , escuelas de
agricultura, cajas de ahorros y otras útiles
instituciones muy necesarias en nuestro pais.

Por último debo decir al ¡Sr. Moratin, que
en tanto no se combatan mis argumentos con
ctros tan sólidos, haciendo ver las. ventajas
que el toreo reporta ala sociedad en general,
üVjaré sin respuesta sus ataques, á fin de no
fomentar un perpetuo y fatal antagonismo, y
no verme calificadocomo 'pequeño y raquítico
sin que haya motivos cpie justifiquen tal ca-
lificación.

Iiu«'!an«» €'¡.«f.

Conveniente sería que la siembra de las pa-
tatas, eligiendo buenas castas y bien crecidas
para partirlas en pedazos al sembrarlas, cui-
dando de que cada pedazo tenga ál menos un
par de ojos ó yemas, se hiciese en la mayor
parte de los meses del año según lo permitan
los terrenos, á fin de obtener mas cantidad y
disponer siempre de ellas frescas para benefi-
ciarlas, sin tanto quebranto por las que se pir-*-
dren después de cierto tiempo y que en la
siembra de Marzo se interpolen" con ellas,
pues se dan bien, habas enanas ó garbanzos,

¿Cómo podrían los labradores proporcio-
narse á bajo precio sal para estiércoles y ga-
nados? El desestanco de la sal que tantos be-
neficios parecía iba á reportar asi al consumi-
dor como al Estado, porque para los primeros
se establecía competencia entre los que se
dedicasen á este tráfico, y al Estado porque
contaba que entre los gastos que economizase
y el producto del Subsidio por matrículas de
los espendedores de sal, obtendría mayores in-
gresos, ha sido mas que bien un mal,'salvo en
algunas localidades donde efectivamente aba-
rató, pero en la generalidad de los pueblos,
sobre escasear y no estar surtidos de este ar-
tículo de primera necesidad, se privó el Estado
de los pingües rendimientos de esta renta.

origina, es causa de que no se siembren mas
de estas, que para comer verdes y para semi-
llas. Diferentes ensayos he practicado para
evitar tales inconvenientes que omito, porque
todos á excepción de uno, me dieron resulta-
dos negativos., que es del que voy á ocuparme;
esterilizar las simientes haciéndolas inútiles
para germinar, con lo cual se evita, tanto
que se grillen las patatas, como que se desar-
rollen insectos en laslegtntibres,operación su
mámente sencilla, que consiste en .introducir
unas.y otras en costales proporcionadosy zam-
bullirlos por algunos segundos en agua hir-
viendo y mejor de legi'a, sacarlas en seguida y
tenderlas para que se sequen, bien, al sol, de-
jándolas eiuo se enfrien luego para guardarlas"
en parage conveniente, seco y ventilado. A
primera vista, convence que destruyéndose los
embriones ó gérmenes ele las patatas en las.;
yemas por un exceso de temperatura (para es-
tas es preferible el agua sola hirviendo, y el
agua de legía paralas legumbres), no puedan
brotar, y que inutilizados los huevéenlos de lo;-'
insectos con el referido procedimiento, dejen
de desarrollarse y conserven la-s semillas inde-
finidamente, con el bien entendido de que la
.legía, no sedo no las perjudica, sino que las dú
mejor cochura luego.

De este modo se obtiene lo menos el diez-
mo depatatas que se pierden ó comen en ma-
las condiciones y la falta se haría notar en
mayor escala si se destinasen á la extracción
de la fécula, cuya industria no se conoce aun
en Galicia y daría productos extraordinarios sí
á. ella se dedicasen.

Modo de evitar que las patatas segrillen y de
que crien gusanos las legumbres:
Grande, incalculable casi es el producto dé

laspatatas en Galicia, de que se cogen muchos
millones de arrobas, y de algunos años á esta
parte, se va extendiendo bastante el cultivo de
las leguminosas, cuyofruto altamente alimen-
ticio y gustoso, va. haciendo menos monótona
lafrugal alimentación de nuestros campesinos,
poco ciados aun al cultivo de ellasy de horta-
lizas que en su dia' mirarán sin duda con mas
interés, ya que no sea por otras consideracio-
nes, por el producto que de este ramo.puedan
sacar; pero contrayéndóme por ahora á las pa-
tatas, guisantes, habas de Mayo, denominadas
castellanas, lentejas y muelas, todo loqué se
produce admirablemente, si bien las castas no
son de lo mejor, tienen un grave inconvenien-
te para suconservación,eme las primeras se gri-
llan aun en el invierno, máxime si son tem-
pranas, y las legumbres al llegar Febrero,
Marzo alo sumo, crian el gorgojo: en cuyos es-
tados las patatas pierden toda su sustancia, sé
arrugan, pudren é inutilizan, tantopara el uso
como para la venta, y las legumbres con gu-
sanos ó insectos tanto ■ peor, habiendo gran
aversión por esta causa á usarlas cuando se-
cas, lo cual sobre las grandes pérdidas que

(Se (wtVimrart*)

Orense. 1876



SECCIÓN LOCAL
El sábado último ha salidocon dirección á

Madrid, para dedicarse á los estudios de las
carreras de Jurisprudencia y Filosofía y Le-
tras, nuestro querido amigoy colaborador don
Eduardo Prado y Pico.

En la madrugada del dia de hoy, ha falle-
cido el Sr. Teniente Coronel graduado, Co-
mandante de laCaja de quintos de esta provin-
cia, D. Martín Florit y Noguera.

Cada dia adquiere mayor éxito la intere-
sante y amena Revista «La Ilustración de la
Mujer,» que ve la luz pública en Madrid, bajo
la dirección de la distinguida escritora doña
SofíaTartilan.

El 8 delpróximo Octubre se publicará el
Álbum La aldea de Casdemiro, habiendo -de-

tenido hasta dicha fecha su publicación, con
objeto-de que coincidiese con tan fausto dia.
En la parte material, ha sufrido importantes
mejoras, ampliando las páginas de lectura

REVISTA DE LA PREiSA CE GALICIA. desde diez y seis que se habian anunciado, has-
ta el número cuarenta.

Ha llegado á esta población nuestro queri-
do, amig'o y compañero D. Jesús Muñíais,
Auxiliar déla Sección de letras en este Insti-
tuto provincial. "

Feijóo

Se están efectuando algunas reformas en la
plaza de Isabel la Católica, en CU30 sitio ha
ele tener lugar la inauguración del obelisco,
que ha de elevars en nuestra capital á la glo-
riosa memoria del Ilustre Padre Maestro

Todos los periódicos de Galicia han inser-
tado el programa de los festejos que se han de
celebrar en el segundo centenario del Padre
Maestro Feijóo, á escepcion única y exclusi-
va del Diario de Avisos de la Coruña.

El amor patrio es una cosa y el dinero es
otra

Nuestro apreciable colega La Concordia de
Figo apoya lealmente nuestra opinión respecto
á la creación de las plazas *de toros y contesta
al Anunciador de la Coruña reclamando para
síuna parte en las censuras que hemos mere-
cido ante el criterio del Sr. Moratin.

El Faro, continua insertando apreciables
artículos sóbrela incubación artificial de los
pollos y vemos con gusto tratar asuntos de
verdadero interés en las columnas de la pren-
«a gallega

Aun cuando el Diario de Avisos de la Co-
ruña, ha desdeñado la inserción del programa
de los festejos que citamos al principio de esta
Revista, hemos tenido la satisfacción de leerlo
&a La Reforma de Santiago, y cuyo sesto nú-
mero lia llegado hoy á nuestro poder.

Sin espacio ni tiempo para mas, termina-
mos hoy nuestra tarea y esperamos los futuros
números de nuestros colegas para tener el
gusto de dedicarnos á su g-rata lectura.

La importante cuestión de los Asilos de la
infancia, viene ocupando las columnas del
Porvenir de Santiago, insistiendo El Diario
de la misma localidad en su loable empeño de
esclarecerla, debatida cuestión del ferro-carril
Oompostelano.

Siguen los periódicos de Galicia ocupándo-
sede los festejos que han de tener lugar, en
nuestra capital, durante los dias 7, 8 y 9 del
próximo Octubre, y vemos con placer en todos
un entusiasmo que nos da una alta prueba de
su patriotismo

Esta obra que costea la Comisión general
del Centenario, ha de llamar seguramente la
atención de las personas inteligentes-.

Se está construyendo un eleg*ante kiosco
para colocar en el sitio donde ha de celebrarse
la inauguración del gran obelisco que ha de
perpetuarla memoria del sabio Feijóo en las
generaciones venideras. Estará coronado por
unarotonda, y en sus columnas octógonas se
ostentarán entre banderolas y gallardetes, los
escudos de las cuatro capitales de las provin-
cias, gallegas, y los de las ciudades de Santia-
go, Ferrol, Vigo y Tuy.


